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* * *

 

 

A Sarah, Valentina e Isabel, mis tres grandes amores…

 

* * *

 

Hacía frío, a pesar de que el cansancio me hacía subir la cordillera de rodillas, la niebla lo cubría todo. Una vez en la cima de la montaña pude recuperar algo de aliento mientras caminábamos por un sendero húmedo; a mi izquierda pude observar, a no más de quince metros una extraña máquina ensamblada, de color verde que se camuflaba perfectamente con el follaje, y pensé que a lo mejor había sido armada en ese lugar de manera premeditada. La miré rápidamente y pude darme cuenta que es del tipo que se usa en la extracción de oro por medio de gravitación o cianurización; alrededor noté pequeños orificios en el suelo, junto a la raíz de varios árboles, en cuyos troncos reconocí cintas de diferentes colores, una en cada árbol, y en ellas un pequeño papel con una especie de nomenclatura tal vez topográfica o de ubicación. En ese momento supe que esa área estaba siendo trabajada o se estudiaba la posibilidad de extraer oro u otro mineral valioso.

Llevábamos más de cinco minutos caminando ya en la cima y me detuve a tomar un poco de agua. Carlos me mira con cara de asustado y me dice:

— No te detengas…sigamos.

Era tanto el cansancio, que yo sólo pude responder:

— Déjame tomar algo de agua, es casi medio día y salimos a las tres de la mañana, mira que no hemos descansado nada, las piernas me tiemblan; solo espérame cinco minutos.

Para ese momento estoy ya inclinado y mis manos descansan en mis rodillas; el aire helado quema internamente mi nariz y a cada bocanada siento una especie de vacío y fatiga en mi estómago. Una gota de sudor entra en mi ojo izquierdo e inmediatamente me produce un leve sentimiento de calor, de ardor, y casi instintivamente llevo mi mano hacia la frente para secarlo.

Es el día dos de febrero del año dos mil ocho, no puedo precisar la hora, ni la altura a la que nos encontrábamos, ni mucho menos cómo de dentro del Tapón del Darién estábamos, la niebla era demasiado densa y no nos permitía ver a más de cinco metros de distancia, eso hizo que cuidáramos nuestros pasos, siendo poco a poco más lentos y seguros. Justo a cada lado de nosotros había pendientes de distintas inclinaciones, por lo que una caída podía ser peligrosa, además de que nos retrasaría en nuestro camino; así que, redujimos un poco el ritmo y pude mitigar en algo mi fatiga, recuperando fuerzas para lo que vendría más adelante.

Después de casi media hora (asumo que así fue) pudimos ver que el camino se hacía un poco más ancho y teníamos ahora más espacio para caminar, hasta que pasamos por una especie de tierra llana en donde empecé a escuchar sonidos que jamás había escuchado antes, al menos no personalmente. La naturaleza en todo su esplendor, el olor de nuestras hermosas selvas tropicales y la infinidad de fauna silvestre que se puede apreciar en estos contornos, la convierten de alguna manera en algo respetable, místico y a la vez peligroso.

Pensaba en lo que me estaba motivando a aventurarme a recorrer cada uno de mis pasos con firmeza y es precisamente en ese momento cuando percibí, por el extremo izquierdo de mi ubicación, una serie de siluetas desdibujadas a algo más de veinte metros de distancia. Carlos iba a mi izquierda, a pocos centímetros detrás de mí. Entonces, más cerca de nosotros, alcanzo a escuchar que alguien dijo:

— Estos hijueputas…

Inmediatamente un disparo cortó el viento y el silencio ya no se percibió más, en poco menos de un segundo sentí en la parte trasera de mi cuello como si alguien hubiera accionado un espray similar a los desodorantes y que del mismo modo se sienten fríos al contacto con la piel. Esto acompañó otros dos, tres…diez, no recuerdo exactamente cuántos disparos más, solo tuve una oportunidad de ojear la escena mientras todo sucedía y pude recrear en mi mente la imagen de no más de quince hombres con algo parecido al camuflado militar. Fue lo único que pude ver en ese lapso de tiempo. Al escuchar la segunda detonación, siento que Carlos es golpeado en su cara por mi talón justo en el momento en que me lanzo cordillera abajo y él se desplomaba a tierra; en ese momento escucho mas detonaciones y otra voz diferente diciendo:

— Dispárele a ese hijueputa, mate a ese hijueputa…

Todo a mi alrededor se tornó silencio y algo me envolvió como en una esfera que no me dejaba sentir dolor a pesar de los golpes de la caída, no pensaba ni en Carlos ni en nada, sentí algo de tranquilidad espiritual mientras rodaba colina abajo, visualizaba acontecimientos pasados, mi hija, mis padres, mis vivencias y mis recuerdos; el tiempo y el espacio se tornaron subjetivos, inefables…

* * *

Recuerdo cuando empezó este proyecto…El cuatro de febrero del año dos mil siete estaba en mi oficina, eran aproximadamente las 20:15 horas, trabajaba en una empresa de dueños extranjeros, en la ciudad de Pereira, Colombia, y que queda exactamente al otro lado del río “La Vieja” y se divide de Cartago, mi lugar de origen.

Tenía a mi cargo una parte del área de salud ocupacional y seguridad industrial en el cual hacía turnos de rotación que consistían en recorrer toda la fábrica en busca de mejorar y optimizar los procesos que allí se aplicaban y que resultaban de difícil manejo en algunos de los casos; ese día, uno de mis compañeros de la sección de control de calidad se encontraba cerca de mi oficina; después de saludarme me dice:

— Héctor, quiero mostrarte algo,… tienes tiempo?

Yo le respondí:

— Necesito observar unos procesos que se están ejecutando en la empresa y en unos veinte minutos estaré de nuevo aquí.

— Ok. Respondió mi compañero.

Eran casi las 20:40 cuando ya estaba frente de la computadora en la oficina de mi amigo y él me mostraba una página de chat (en esa época estaba en furor el internet en Colombia). Estando en esa página entré en la sala de música y empecé a leer y a tratar de entender la dinámica del programa.

Elegí a alguien al azar y le pregunté acerca de la música que le gustaba y entablamos una charla; ahí, justo en ese momento mi vida cambiaría radicalmente.
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